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Catafalco de Felipe II.

TÚMULO LEVANTADO EN LA CATEDRAL BE SEVILLA,

BE FELIPE II AÑO DE i5o8.

Y SUCESO MUY NOTABLE ACAECIDO EN LAS HONRAS
nombre por su saber y pericia en el arte. Ejecutado el di-
seño y aprobado se pasó inmediatamente á la construcción
de la obra, levantándose el túmulo á principios del mes de
octubre, bajo de la bóveda que hay entre el coro y la ca-
pilla mayor, la mas alta de la catedral; pues era donde se
elevaba el cimborio, que se desplomó en el año de 1511.

Componíase el soberbio catafalco de tres cuerpos, el
primero dórico, formado de pilastras y columnas en núme-
ro de diez y seis; habia en las entrepilastras nichos con san-
tos y altares, estando repartidos en los intercolumnios y
demás sitios de este cuerpo emblemas y geroglíficos, análo-
gos al objeto fúnebre del túmulo. Sobre la cornisa de este
primer cuerpo y correspondiente á las columnas, se eleva-
ban pedestales que sostenian diez y seis estatuas. El segun-
do era jónico, formábanlo ocho columnas istriadas; en su
centro sobre un gran pedestalon asentaba la urna fúnebre,
cubierta con un rico paño de brocado, grandes almohado-
nes de lo mismo en la cabecera, sobre los cuales estaban la
corona y el cetro, la espada desnuda, las manoplas y la ce-
lada; á los pies de la urna un león recostado, oprimiendo
con sus garras el hasta de la bandera nacional: en los cua-
tro ángulos de este cuerpo se veian otras tantas pirámides
ú obeliscos símbolos de las cuatro esposas que tuvo Feli-
pe II; Doña María de Portugal, Doña María de Inglaterra,
Doña Isabel de la Paz y Doña Ana de Alemania. El cuerpo
tercero y último era corintio, también con columnas, de-
lante de ellas habia estatuas, en el centro estaba la de San

Lorenzo elevada sobre un pedestal, siendo su altura la de
15 píes y la ejecutó el célebre Juan Martínez Montañez.

Remataba el soberbio túmulo con una cúpula ó media na-
S de junio de 1842.

sS-'iEMPKE se seríalo Sevilla en los siglos de su engrandeci-
miento por el fausto con que presentaba al pueblo cual-
quiera solemnidad religiosa ó profana, correspondiendo de
este modo al nombre que gozaba de la primera población

'a monarquía; nombre á que por tantos títulos era
acreedora, y q ue con justicia tenia adquirido. Las honras
celebradas á k memoria de Felipe II, son un buen testi-

oniode aquel aserto, y la relación de estas funciones,a de las mas suntuosas que en esta clase se hicieron en
t

sP a"a > "giran en primera línea en los anales sevillanos,
ricos en acontecimientos de todos géneros de magnifi-

»n"a. grandeza y poderío.

en los* Catlldos ec'esiásiicos y secular entendían siempre
el últim

aSt °S de eslas funciones i acudiendo generalmente
para H e° crecidos dispendios que son necesarios
que acorde ¿ C^° 8ranae s y colosales proyectos. Asi
niulo en 1 ayuntamiento el levantar un tú-

honras 'del* j-^ P̂ara el dia 1ue hiciese la ciudad las

tas comis' ° m°narca, se nombraron las distin-
ga indis i0Wí\ **Ue ian de entender en tanto como

estension 1"11 Pm !levar a caíj0 la empresa, según la

ü0 Juan J'ga^tf£ca querian darle. Nombraron al jura-
Para que i- • \u25a0' ""estro mayor que era de la ciudad,

ASo vr jCiese ía traza del túmulo; arquitecto de gran
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Para la parte de pintura se elijieron á los maestros

Francisco Pacheco, sobrino deleitado, Alonso Vázquez,
Basco Perea y Juan de Salcedo; cada cual se hizo cargo de

uno de los lados del túmulo, que dejaron á la suerte, y tu-

vieron de ayudantes á sus mas aventajados discípulos; ar-

tistas de mérito en su época, y de los que aun se conservan
obras. Las esculturas de mas empeño se encargaron al
ya citado Martínez Montañez y al célebre Gaspar Nu-

ñez Delgado, siendo admirables las estatuas qne existen
en el convento de S. Clemente, debidas á su talento y ha-
bilidad: Montañez hizo diez y nueve estatuas y Salcedo las

restantes, aunque no dejarían de trabajar sus acreditados

monía.

discípulos.
Ademas de los versos latinos esparcidos por el túmulo,

había algunos en castellano, y en un M. S. de cosas de Se-
villa, de autor anónimo, escrito en el año de 1611 al ha-
blar de este túmulo, dice: "Algunos otros versos se pusie-
ron sueltos, y unos que compuso Miguel de Cervantes, que
-npor ser suyos fue acordado de ponerlos aquí." Esta noti-
cia, hasta ahora desconocida de cuantos han tratado de
ilustrar la vida del inmortal escritor, sirve de doble prueba
para asegurar que en aquel año vivía aun en Sevilla. Los
versos citados, y que copia el autor anóuimo, pertenecen

-al género de lodos, los de Cervantes; son'doce quintillas,
-llenas de conceptos y sutilezas, con los versos faltos de ar-

ranja, sobre ella un globo que servia de base a ve íuux

que con las plumas de su hermoso penacho parca queto

Jaba á la altísima bóveda. Habia ademas do calles íorma

das de arcos y adornadas de estatuas y escudos dejrmas,
que daban pJo al catafalco desde las dos puertas del cru-

cero- , „i i/,mulo estaban construidos
Tanto las calerías como el túmulo esiauau
tanto las gai i

il)lura á [ a p.edra os-
de madera y lienzo ¿ de

,
os basaraentoS)

cura ó berroque-, d b onc

ÍoTTimiJerSarimitando al dorado los bellos y mag-

„ fieos candelabros que servían para la iluminación Las

cabezas y manos de las estatuas remedaban al marmol blan-

co Las historias, alegorías y emblemas esparcidos por toda

la'obra estaban pintadas. Se gastaron 15.000 ducados, no

entrando en esta suma la cera, cuyo consumo fue de cerca

de cinco mil libras, entre las seiscientas veinte y cuatro lu-

ces que iluminaban tan estupenda máquina; y unida aque-

lla suma á la que se repartió entre las comunidades y clé-

rigos en la tarde de la vigilia y dia del funeral, se calculó
el total gastado en siete mil libras de cera.

Célebres fueron los artistas que se encargaron de esta

obra: ya sabemos que ai caballero Juan de Oviedo se le

debió la bella y hermosísima traza; y réstanos manifestar

que el autor de" los disticos, epitafios y lemas latinos, lo fue
el humanista Francisco Pacheco.

SONETO,

Al día siguiente 25 hubo desde el alba misas en todas
las capillas de la catedral; yak hora señalada para las
honras, empezaron á entrar los religiosos y clérigos, y las

-autoridades ya mencionadas. El tribunal de la inquisición
fué el último que llegó, cuando concluido el evanjelio de

Oraciones.

Llegó ei dia 2*4 de noviembre del año de 1598., desti-
nado corno víspera del 25, en el cual habian de celebrase

-las honras con todo aparato y solemnidad posible; entra-
ron á las dos déla tarde todas las órdenes religiosas, el
clero reunido con la universidad de beneficiados; después
llegó la inquisición , la audiencia y el ayuntamiento, to-

mando asiento estas corporaciones en la capilla mayor; to-

dos en Sancos rasos por ser honras reales; en seguida se
.cantaron unas solemnes vigilias que duraron hasta las

Voto á Dios que me espanta esta grandeza,
Y que diera un doblón por describilk;
Porque ¿á quién no suspende y maravilla
Esia máquina insigne, esta braveza?

Por Jesucristo vivo, cada pieza
Vale masque un millón, y que es mancilla
Que esto no dure un siglo, ¡oh gran Sevilla,
Roma triunfante en ánimo y riqueza!

Apostaré que el ánima del muerto,
Por gozar este sitio, hoy ha dejado
El cielo, de que goza eternamente.

Esto oyó un valentón , y dijo: es cierto
Lo que dice voace, seor soldado,
Y quien dijere lo contrario miente.
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AL T3J5I-ÜL© SEL BSX ES SEVILLA,

Como el túmulo quedase puesto , y la fama de su mag-
nificencia y suntuosidad corriese por todas partes, empe-
zaron á venir á Sevilla de todos los pueblos que la rodean
infinidad de personas; esto dio motivo para que Cervantes
compusiese aquel soneto, tan conocido como celebrado, y
al que él mismo llamaba en el Viaje al Parnaso, honra

principal de mis escritos. Las escelcutes prendas en que
abunda esta corta composición, nos obligan á repetirla en

este artículo, pues aunque se halle en varios libros, es tal
su encanto, que nuestros lectores no dejarán de agradecer-
nos tan bellísimo recuerdo.

la misa subía ya al pulpito el predicador Fr. Juan Bern a j;
al pasar aquel cuerpo para su asiento suspende su marcha,
con sorpresa de todos los espectadores; y sin respeto al
lugar sagrado, á la celebración de las honras del monarca,
y al sacrificio augusto de la misa, envía en el acto una
fuerte notificación al rejente de la audiencia para "que pe-
na de excomunión mayor lata sententice quitara un paño

negro que cubría el banco donde se sentaba." El rejente se
opuso abiertamente, y contestó que no lo quitaba. El tri-
bunal pasó adelante con su proceso, y allí mismo declaró
escomulgado al rejente; en seguida se mandó suspender la
misa, que la decía el arcediano titular, D. Luciano Ne-
gron, y bajó del pulpito el padre. Sucedió esto poco des-
pués de las 10 de la mañana; pero como en demandas,
respuestas y notificaciones pasaba el tiempo, dispuso el ca-
bildo que pasase el preste á k sacristía para que allí con-
cluyese la misa, y asi se hizo. Todos permanecieron senta-
dos; y el rejente, firme en su propósito, hasta que empezó
á mediar entre unos y otros D. Francisco de Guzman, mar-

qués del Algaba, y siendo ya las cuatro de la tarde, la in-
quision levantó la escomunion al regente, remitiéndose este

asunto al consejo de S. M. para su resolución. Suspendié-
ronse por este acontecimiento las honras, hasta que vi-
niese la sentencia de la superioridad. Todos los concurren-
tes se levantaron, marchando en seguida.

Mientras duraba esta suspensión, se alzó el pendón
por el rey D. Felipe III,que llevaba el citado marqués de
la Algaba, ejecutándose aquel acto con todas las solemnes
ceremonias propias de él. Se arrojaron al pueblo las me-

dallas de proclamación, en cuyo anverso tiene el busto del
rey y k leyenda: Philippus IIIDei Gralia Hispaniarun
rex: el reverso una matrona que representa la esperanza,
coronada de laureles, y este lema: Spes salulis uqsira,
S. P. Q. H. Este dia de la proclamación fue el 30 de no-

viembre.



la nariz,

(i) A pesar de lnamigo y colaborad e asienta ea este último periodo nuestro
de poder ofrecer á°n ' ane el Sr- Colon > tenemos la satisfacción
dioso catafalco, que S? suscritores la vista general de este gran-
aos de una obra de • •te de esle artículo, cuyo dibujo tama-
'ros-lectores podráa iuz»^ i"npresa en Amsterdan en i?4i. Nues-
"«j con la descripción dn '*eXaCta corresP on(lenc>a de la lamí-
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Y luego incontinente

Caló el chapeo, requirió la espada,

Miró al soslayo, fuese, y no hubo nada.

<m&M>-

J. Colon y Colon.

SA ASTESSOIÍA Y EOS ASTRÓLOGOS.

«El mentir de las estrellas
»cs muy seguro menlir,

»porí¡n« ninguno ha de ir
na preguntárselo á ellas.»

Mientras observa el movimiento al cielo
cada paso un desbarro era en el suelo.

V el mes de diciembre vino la resolución del consejo,

míe ordenaba se celebrasen las honras inmediatamente , y
Le. el rejente quitase el paño negro que colocó en su
banco Aquellas se efectuaron en los dias 80 y 31 del ci-
tado mes, con lo cual todo quedó concluido.

El ayuntamiento dispuso á pocos días quitar el tú-

mulo acordando el que se colocasen todas las piezas de él
en los salones del alcázar, para que allí se hiciese de todo
almoneda, como en efecio se hizo; no quedando ya de
esta obra tan insigne mas que la memoria, (i)

En el momento á que nos referimm ,. idos amigos sobre la luna que s7l7Z' &STTfS
te en todo el lleno de su e'splendoS^t no T™~partidario de los ladeólas ó habitantes de la luna d ° -b.a prolijamente los valles y montañas, ]os mares v *>""montónos y hasta las hondonadas y recodos de aquel níneta. Va k había enseñado á D. Lupercío, casi con 1dedo, los puntos llamados Galilcus y Eraihosí enes - pro.
montorium somnii y mare nectaris, y en un arrebato deentusiasmo principiaba á describir las costumbres de loshabitantes de aquel nuevo mundo, y sus alimentos y modode vivir en jique! pais sin atmósfera, según dicen; y hu-biera pasado adelante si D. Lupercío no lehubiera liradodel faldón de la levita, llamándole al orden.

Por fortuna en aquel momento llegó el hortelano, yDon Lupercío, por oir á todos, tuvo la humorada de pre-
guntarle ¿cómo era de grande la luna, á su modo de
pensar?

—Yo, señor, no entiendo de eso; pero á mi modo de ver
podrá tener á todo tirar una legua en cuadro.— ¡Que horror! ¡qué blasfemia! gritó el astrólogo, ¡una
legua en cuadro ese soberbio satélite , que viene á ser comola quincuagésima quinta parte de la tierra! ¿Cómo quieres
hombre sacrilego, que solo tenga esa dimensión un plane-
ta, que aparece tan grande á tu vista, á pesar de estar á
una distancia, cuando menos de 86.500 leguas, es decir
cuando se haüá en su perigeo?— ¿Y qué entiendo yo, señor, de todos esos pejigueras, ni
todas esas filaterías.? —Entre tanto D. Lupercío apenas podía contener su risa,
al ver el calor con que D. Celestino trataba de volver por
el honor de la luna, y el horror con que habia escucha-
do las palabras del patán. A la verdad, el echar un igno-
rante á las barbas de un hombre preocupado por una
ciencia, es lo mismo que echar alanos á un valiente toro,
apenas castigado por los picadores.

Ya se habian separado un buen trecho del hortelano,
cuando todavía D. Celestino seguía su declamación sobre
la luna, y poco le fallaba para dirigirle una plegaria en
desagravio. En vano D. Lupercío, temeroso de que diera
un tropezón, le recordó aquellos versos del P. Isla á D. Al-
fonso el sabio, en el compendio de la Historia de España,

p-— \Joh perdón del Sr. Quevedo, de quien son los anterio-
res versos, que no es ya tan fácil como parece el mentir
acerca de las estrellas. No, sitio contárselo al otro, que
tenia tan medida la distancia que hay del cielo á la tierra,
que habiéndole metido unos pocos pliegos de papel debajo
de la piedra, desde la cual hacia sus observaciones, escla-
mó luego que se hubo sentado en ella , y dirigido su leles-
copio: ¡Que el rielóse habia rebajado, ó la tierra se ha-
bía subido una línea hacia el cielo! Bien que sobre este
dicho y la palabra cielo habia mucho que decir." —Asi hablaba D. Celestino Bootes y Osa menor, furioso
astrónomo y astrólogo, una tarde en que con anteojo en
ristre, paseaba por la huerta de su casa en compañía de su
amigo Don Lupercío. Era el D. Celestino hombre de unos
30 años, tabacoso y estrafalario. Siempre habia sido furi-
bundo ideólogo y metafísico, y había escrito mas de unaresma de papel sobre el comercio del alma con el cuerpoy l*armonía prestabilita de Leibn/lz. Luego quiso darse
visos de anticuario, degeneró en alquimista, y vino á pa-ar en astrólogo. Por otra parte, era supersticioso comona V'eja ' á Pesar de su adhesión á la Enciclopedia, y si en-

pasofer T C°'a al- Sal'r de SU C3Sa
' "° k har'an dar U"

diaco l\ m i
n" au" a Pa'os) porque asimismo suce-

dos los h0 h
astróuomo T¿ko Bralie- Debilidad de to-

remedar °£t™ d.e mediano talento, que principian por
pueden eS ""^ ** S(íaú]os> a cu-va aItura no

Al llegar á casa de D. Celestino encontró toda la fami-
lia en la mayor ansiedad, por estar la gala de parto. Don
Celestino, sin acordarse de su vestido embarrado y de sus
narices rotas, se apoderó del astrolabio, y se dirigió presu-
roso á donde estaba la parturienta, no para servirla de
comadrón, sino para observar con toda puntualidad los
minutos y segundos en que cada gatillo salia á luz, y las
conjunciones de los astros en aquel momento. Todo salió
á pedir de boca, y antes de ponerse á cenar, ya cada indi-
viduo tenia formado su horóscopo, pronosticando al uno,
que moriría de amores, porque caería de un tejado yendo
en persecución de una gata; y á otro que perecería á man»
airada, porque se le cogería infraganti en una dispensa:

pues D. Celestino con su anteojo en ristre, y con su som-
brero cubriendo la retaguardia, apenas escuchaba lo que le
decia; aunque con harto sentimiento suyo hubo de acer-
tar D. Lupercío en su pronóstico; pues tropezando el as-
trólogo en un canto, fue á caer en una hera de lechugas
que acababan de regar, trompicando de paso contra un
ciruelo, con grave detrimento de su gnomonfacial, vulgo



Algo sonrojado se vio nuestro astrólogo con tan pre-

maturas defunciones, y es muy probable que la pobre

gata hubiera muerto en aquel momento á sus manos, á

no haberse acordado de.que aun no se había cumplido el

horóscopo, que le habia hecho dos años antes. Tentado es-

tuvo D. Lupercío á gozarse en la turbación del astrólogo,
pero no quiso hacerlo por no apretar mas la cuerda al
ahorcado. Con todo, no pudo menos de aprovechar la oca-,

sion para echarle una indirectilla.

— Sin duda, D. Celestino, que se os escapó alguna in-

fluencia oculta al formar los horóscopos.

— Y ahora que digo de contraindicantes, vea V. qué
hendida tenia este la línea de la mortalidad. ¡Qué habia de
hacer sino morirse con una raya como esta! ¡Vaya, si yo

la hubiese atisbado! y diciendo esto miraba y remiraba las

patitas del un difunto.
Vinieron á sacarle de aquella observación los chasqui-

dos de un látigo y el ruido de unos caballos que pararon
en el zaguán de casa del astrólogo. Era un ayuda de cáma-

ra del duque de , que habia venido á pasar la tempo-
rada de verano á un pueblo inmediato donde tenia sus

haciendas, ganados y yeguada, y enviaba una carta de
importancia á D. Celestino. Retiróse este á su despacho, y

pocas horas después envió á llamar á su amigo Lupercío.

— lie aquí, le dijo apenas entró, una carta del duque
mi amigo, hombre de buen humor, y que acude á valerse
de mi ciencia, á pesar de que repelidas veces se me ha bur-
lado de ella.—

En efecto, decía en la carta que deseaba formase el ho-
róscopo á un bastardo, hijo de una señorita á quien apre-
ciaba, y que habia nacido pocos dias antes en su casa. A
continuación se cstendia en dar las señas puntuales de la
hora, minutos y segundos de su nacimiento, sus lunares,
V demás pelos y señales.
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Y. DE LA F.
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El hijo bastardo, nacido en casa del duque y presunto
general era.... un muleta , ó macho romo.

y copas? ,— Perfectamente, amigo; hará carrera por la milicia.

— Como no sea en la artillería

— Y lo mismo en cualquier otra arma.

—Es que los machos solo sirven para tirar artillería.

—¿Pues qué el hijo de esa señorita es algún mulo?

— ¡Ahora salimos con eso! ¿ pues no sabe V. que la se-
ñorita es una hermosa pollina, á quien el amo designa
con ese nombre?

— ¡Oué horror!

— Hombre, si el cielo se cae, etc.—
Poco rato después ya estaba el horóscopo puesto en lím-

pío, y nuestro astrólogo salió con su pliego en la mano á

entregárselo al ayuda de cámara para que lo llevase á la ma-

yor brevedad.

— Y que tal, señor D. Celestino, pregunto el mensa-

gero con aire socarrón: ¿ha salido bien el señorito de oros

Agrípína._
Diga V., y si antes de llegar á general le coge unj

bala al oíicialito, y zas

porque es muy probable le dediquen á ella, y con el favor
de su padre no dejará de hacer carrera.

— ¿Y sino le dedican á esa carrera?

— Aun cuando no pensasen en ello, bastaría que se les
hiciese esa predicción, para que al punto lo destinasen á la,

milicia. Quizá no hubiera llegado Nerón á ser emperador,

si un astrólogo no se lo hubiera vaticinado á su madre

—¿No ve V. D. Lupercío, que la astrología tiene tam-
bién sus estudios preliminares, y sobre todo requiere un
poco de gramática parda? El interés que se toma el du-
que da á conocer que ese bastardo es hijo suyo: ahora bien:
él es de buena figura, ycomo ademas iodo lo de contraban-
do es bonito, será muy probable que el hijo lo sea también.
X© del genio violento y temperamento sanguíneo se puede
inferir por otras razones análogas á esta, y lo de la milicia

Iba á recordarle el horóscopo de los gatos, cuando le
contestó D. Celestino:

—Pero hombre de Barrabás, dijo D. Lupercio, ¿es po-
sible que se atreva V.. á sacar un pronóstico á pesar de ser
tan ambiguas las señales? ¿ y aun cuando fuesen verdaderas
esas doce casas que finge en la esfera y también sus influen-
cias, cómo quiere V. persuadir, que influya el que está en
esta casa y no el que está en aquella?—

D. Celestino estaba radiante de alegría, y leyó con to-
tk formalidad el horóscopo que habia formado, en el que
decia, que habiendo nacido bajo la influencia de Marte y en
el signo de Leo, debería ser de un natural ardiente y vio-
lento, temperamento sanguíneo, cuerpo airoso, rostro
agraciado, y que si se dedicaba ala milicia haría brillante
carrera, y llegaría á general.

con todo, al que menos le concedió seis años de vida. Pero

á la mañana siguiente se encontró con el fracaso de que

la gata se había comido cuatro, y que los dos restan-
tes habian perecido sofocados, ó por su débil constitución,

pues eran de aquellos que las criadas llaman veraniegos ó

calabacinos.

— Sí, sí, es cierto.

—Puede ser, porque como le hice de priesa, y ademas
ao puede uno saber la constelación que reinaba al tiempo
de la generación, y ademas muchas veces en el cuerpo hay
contraindicantes, y ademas



bien artificialmente y en pena viva. Esta cisterna tiene iS
pies de profundidad, consta de 17 escalones, y según el tra-bajo que se encuentra en su fondo, es de creer que ademas
concurriese allí algún manantial de agua potable, que acasopodrá conseguirse fácilmente esplotando su mina. Con pos-
terioridad al reconocimiento de dichas islas q ue hice en
agosto de 1838, he adquirido algunas noticias sobre sus
antigüedades, que acreditan sin dejar la menor duda que
ambas han sido habitadas.

La isla de San Simón queda incomunicable y separada
enteramente de la islela deS. Antonio durante 7 á 8 horas
porque entre las dos hay una mella por donde pasa el agua
en plea-rnar, pero en las demás horas del dia están unidas
por un placer de piedra y arena, y asi es que entonces cons-
tituyen una sola isla. De lo dicho se infiere que el arte
puede sin dificultad hacer en estas islas lo que mejor le
acomode para satisfacer el objeto que se proponga: puede
aislar é incomunicar completamente la isla mayor de la
menor, puede asimismo dejarlas unidas constantante; y
puede también, acabando de separarlas, ponerlas en co-
municacíon siempre y cuando fuere preciso por medio de
un puente levadizo.

(i) El Doctor Miñano eu su diccionario geográfico-estadisáes»
tomolV.pág. a65.

t^iGuiEKDO el rumbo de la ría de Vigo hacia el E., á

Í6 millas marítimas de su entrada y á 6 y 4¡10 millas del
puerto del mismo nombre, se encuentran dos islas de me-

diana altura, denominadas de S. Simón y S. Antonio, que
se prolongan en la dirección de N, á S. Ambas son ásperas
y escarpadas en casi toda su apariencia esterior, y abundan
de canteras de piedra sillar, formando diferentes tajos;
pero entre ellas también se descubre algún terreno vejeta!.

La isla de S. Simón es la mayor, y tiene de largo 906
pies en su mayor línea de N. á S. y 315 de ancho, siendo
su circuito en plea-roar de 2070, y por consiguiente puede
conceptuarse el rojeo de toda ella como de un tercio de
milla. Aunque esta isla es peñascosa por el declive de la
circunferencia, forma en su cima una verdadera planicie
de terreno llano y muy fértil. Asi es que en ella se cria
mucha y buena yerba que aprovechan los habitantes de las
inmediaciones, para pasto de caballerías que conducen em-
barcadas á la misma isla. También se hallan en ella diver-
sas plantas medicinales, tales son: la centaura menor, la
angélica, vinca-pesvinca, digital purpúrea, el hipericon,
gordo lobo, eléboro blanco, solano negro, hinojo, trébol,
saúco y otras muy apreciables. Ademas se descubren allí
evidentes indicios de un antiguo plantío, y todavía se en-
cuentran muchísima menta, cantueso, lirio cárdeno, ador-
midera blanca, mirto oloroso, mostaza y aun la remolacha
y algunos rosales ahora incultos y silvestres. De aquí es
que en toda aquella isla se percibe un olor muy suave y
fragranté que despiden las yerbas aromáticas de que abun-da. Asimismo se ven en el dia las escavaciones y vestigios
de los cimientos de un edificio que casi demuestran la con-
figuración que debió tener.

Esta isla tiene á su eslremo N. Ia otra mas pequeña
nombrada de S. Antonio, de figura al parecer circular, ycuya superficie en su mayor parte está cubierta de enormescanteras, s,e„d 0 toda ella mas peñascosa y escarpada que la
San A

'raon-Exarai"aQas las dimensiones de la isleta de
Riladu7»°> T ? eParacion de a(Iuella > resulta que su lon-
todo e crcui *' "9 SU ™*°r a"chura 1 de 1020
«la isla al "8Una C°Sa Part¡cu!ar se encuentra en
haber sidr, f"* 'Ifable

'
maS qUC Un P ozo <Iue se conoce

unos 10 bíÍ'v artificialmenle: su profundidad será de
inequíy"0A. i,? i **hl'ÚüÍ- Tambien se des™hren señales
la misnía isla edÍfid° Ó fábrÍCa 1Ue ha exisliJo en

vía se dej£an°v el0S/"lÍ8Í0S y ruinas de cimientos que toda-
r¡as plantas íJL „ 'Tn '" U"a * otra isla- * las va"

mayor, induren^ '' aHaH con Particularidad en la
fi"oconsiderahl '"" qUe ha habido en ellas a, Sun ed¡"

dasi y mas k VP°r consecucnc'a que han sido habita-
parte Qe i N Y, 1.r"la otro P° z<> ó algibe que hay hacia la•«\u25a0 « ia ls la S. Simón, construido casi todo tam-
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ANTONIO EN LA RÍA DE VÍGO

DESCMPCION DE LAS ISLAS DE SAN SIMÓN Y SAS

Las costas de E. y S. son mucho mas amenas y mas fe-»
races. Ambas están pobladas de árboles frutales, de viñedos
con mucha abundancia, legumbres y frutos de toda espe-
cie. En una palabra, forman un dilatado plantío, una cara»
pina la mas risueña y productiva, pudicndo asegurar coa
un respetable escritor de nuestros dias (1) es el pais ma>
fértil y abundante de Galicia.

Situadas estas islas en el interior de la ria, inmediatas
á la costa del Este, de donde solo distan dos y medio deci-
mos de milla, y colocadas entre las costas del N. y S., reú-
nen en sí mismas y á su derredor un conjunto de circuns-
tancias y de objetos de admiración, á la verdad muy raros
y sosprendentes. No quisiera que su descripción pareciese
exagerada ó acaso una ficción poética; pero la singular po-
sición que ocupan las islas S, Simón y S. Antonio es tan
maravillosa y encantadora, que cuanto se diga de ellas será
siempre un reflejo muy pálido. Ciertamente son incsplica-
bles los efectos que esperimenta el observador desde los pri-
meros momentos que las contempla. Allí se reproduce una
impresión sumamente agradable, al paso que se respira un
aire vivificador, y se siente mayor actividad y energía en
las funciones digestivas é intelectuales. A propósito debe-»
mos hacer mención de que en la villa de Redondela y tam-
bién en las demás parroquias de la inmediación, es común

fama y de antigua tradición, que cualquiera caballería
enferma ó eslenuada que se traslade á estas islas, se cura
muy pronto y nutre completamente sin otro auxilio.

f\u25a0*\u25a0^

El aspecto que representa el terreno de las tres costas
vecinas es muy pintoresco, hermoso y variado. En la del
N. se vé una parte de la cordillera ó sierra elevada que
constituye la península de Morrazo; y aunque estos mon-
tes son ásperos, pedregosos é improductivos en algunos
puntos, y se precipitan de golpe casi en tajo sobre la ría; en
otros hay abundantes pastos, leña, y en sus faldas delicio-
sos labradíos y toda clase de producciones iguales á las de
los valles mas fértiles. Por entre estas montañas y sus que-
bradas descienden varios torrentes y algunas cascadas, que
riegan las parroquias de aquella costa; y de esta corres-
ponden principalmente á la ensenada que me ocupa, las de
San Adrián y Santa Cristina de los Cobres ,- situada en
frente á las mismas islas yak distancia de milla y media
poco mas ó menos.



A menos distancia de un tercio de milla de estas islas
pueden fondear los buques de mayor capacidad; y los de
mediano porte pueden hacerlo por todas partes al rededor
de las mismas, desde medio á un cable de distancia; pero
el principal fondeadero es del O. al N. O. de la isla San Si-
món. El canal que media entre la pequeña isla S. Adtonio
y el islote de S. Bartolomé (1) también presenta un fon-
deadero muy considerable por su limpieza y mucha agua.

En la costa del N. está el escelente puerto de los Cobres,
situado frente á dichas islas, y lo forman las dos parro-
quias de S. Adrián y Sia. Cristina del mismo nombre. Este
fondeadero es muy hondable, limpio y abrigado de los
vientos del primer y cuarto cuadrante, y sirve para toda
clase de buques. Hacia los confines de ambas parroquias,
é mas bien en la de S. Adrián, el mismo fondeadero tiene
nna playa muy limpia y acantilada, donde se construyen
embarcaciones de mediano porte.

(í) A la inmediación de las islas de S. Simón y S. Antonio, hay
otros dos islotes nombrados de S. Bartolomé y S. Norlerío, que con
aquellas forman una prolongada línea en dirección de N. á S. Se ha
omitido la descripción de éstos dos islotes por considerarla de poco
interés en el asunto que nos ocupa.

Bajo dos diferentes aspectos puede considerarse la fábu-
la; ó bien bajo el pensamiento que en sí encierra, ó bien
bajo las formas de que está revestido aquel pensamiento.
Este debe de contener una lección moral, literaria, políti-
ca ó religiosa; y son requisitos de las formas la unidad en
la acción: moralidad nacida de la acción misma: natural!*

iÜos desmedidos elogios que con tanta facilidad se prodi-

gan á las obras literarias que ven por vez primera la luj

pública; la dificultad de juzgar con acierto una producción
agena, y el convencimiento en que estamos de la escasez de
nuestras fuerzas, nos han retraído casi siempre de escribir
artículos de crítica; porque, enemigos de herir susceptibi-
lidades, no sabíamos cómo sentaría nuestra iniparcial cen-
sura á escritores, que el que mas y el que menos se ha vis-

to comparado ventajosamente conByron, Shakespeare, Cal-
derón y otros. Ahora que no tememos que se interpreten
nuestras observaciones, porque el Sr. Campoamor nos conoce
lo bastante para hacernos justicia; vamos á romper núes-'

tro silencio y á emitir nuestra pobre opinión acerca de sus

fábulas, con tanta mas confianza, cuanto que la amistad
que le profesamos nos autoriza á decirle sin miramientos ni
empacho alguno, lo que nuestra conciencia nos inspira. \u25a0

No seguiremos los diferentes periodos de la fábula des-
de su origen hasta nuestros dias, porque ademas de creer-

lo innecesario, no nos lo permiten los estrechos límites del
periódico en que escribimos. Bástenos saber que habiendo
observado algunos antiguos, como Esopo entre los griegos,
y Pilpay entre los indios, que bajo el velo de una ingenio-
sa ficción se encerraban en varios cuentos populares ver-

dades útiles y consejos provechosos; se dedicaron á compo-
ner otros que pudiesen contribuir, como dice un autor cé-

lebre, á divulgar entre el pueblo verdades importantes,
máximas saludables, principios de moral, y desengaños
oportunos. lié aquí en pocas palabras el origen y objeto de
la fábula. Pliedro después la perfeccionó entre los latinos, y
Lafonlaíne la dio en la vecina Francia aquel carácter de
sencillez y filosofía que habian procurado en vano varios
fabulistas ingleses y alemanes. Entre nosotros se han dis-
tinguido también lriarte y Samaniego, y nadie hasta aho-
ra en España les ha disputado la corona con que supieron

ceñir sus frentes. Hoy se levanta el Sr. Campoamor á lu-
char con ellos; y este atrevido pensamiento merece por sí

solo fijar la atención de la crítica sobre su obra, á fin de
que examinada esta con el severo y detenido análisis que
su importancia requiere, se conozcan las fuerzas ton que
cuente el nuevo atleta, para vencer á tan poderosos con-
trarios.

(i) Se venden á seis reales en las librerías áe D. Ignacio
Boix, calle de Carretas: de Cuesta, calle Mayor: Gabinete literario,

cabe del Principe; y en el almacén de papel de D. Victoriano Her-
nando, calle del Arenal; á donde se harán los pcdidts de las p"*°*

vincas.
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Nicolás Taboada y Leal.

fAEUSAS SE. SON &AMOJS CAMOBOAIHOa (i).

La villa de Redoma se halla en la parte del S áJa

aístancia de unas millas de estas islas; y lajelic o

parroquia de S Pedro de -—^^S %£*
tan inmediata á ellas, que en a, 6a™s P

de ¡^.

para unos tres ó cuatro cable , ¡ «^ ¿ k

proporciona la principal comunicación de la antigua pro-

vincia de Tuy con el arzobispado de Santiago, y el tráfico

marítimo en el embarco y desembarco de géneros para el

ultimo pueblo y otros puntos del interior del reino.

Como estas islas se hallan internadas y distantes mas

Sé 5 leguas de la entrada de la ria, dentro de las puntas

áe la grande ensenada descrita en otro lugar de esta obra,

están muy abrigadas de los vientos dominantes, y por eso
tampoco ilegan allí las marejadas, ni se perciben las resa-
cas del flujo yreflujo; y asi es que los temporales mas fuer-
tes nunca ofenden á sus inmediatos fondeaderos. Estos tie-
nen ademas la circunstancia de que su fondo es fangoso y

limpio, sin restinga ni peñasco alguno; y finalmente su si-

tuación ofrece la mas cómoda y fácil proporción para ha-
cer aguada, renovar y proveerse de víveres con abundan-
cia. Por todo esto se dice con justa razón, que tal vez no
sé encontrará en el mundo un punto tan abrigado de
3»ual seguridad, ni que reúna tantas ventajas para las em-
larcaciones en cualquier estado que vengan.
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ACUSAR DELITOS PROPIOS,

IA ÜERACA Y IA GAIIINA,

—en tono fiero"Qué escándalo!"
una gallina decía,
á una urraca que comía

las flores de un limonero.

— "¡Qué se come, jardinero,
de las de arriba á destajo!"— ''Celebra tu desparpajo"
contestó la urraca altiva.
"¿No he de comer las de arriba

si no has dejado una abajo?"

AMAR POR LAS APARIENCIAS.

EL ALCORNOQUE Y LA ENREDADERA.

para la obra que con tanto acierto ha sabido llevar á cabo'Sin remontarse á las nuves, sin tocar nunca él«A 1 >
ceños su musa á una de esas delicadas mariposas que' Eal pasar el cáliz de las flores, sin atreverse á descansa sobre la tierra, por temor de deshacerse el color brillante ¡
tornasolado de sus alas. Asi que, el autor de k obra aZnos ocupa, lleva una gran ventaja á Marte y Sam anie<,acu los encantos de la versificación y en las bellezas de lasformas, porque la naturalidad de este, peca muchas vecesde prosaica y chabacana;, y el cuidadoso esmero de aquel
de amanerado y frió. Recomendamos por lo tanto estaproducción á todos los amantes de k literatura, y con es-
pecialidad á los que tienen á su cargo la dirección de lajuventud, porque ademas de encontraren ella verdades
útiles y lecciones provechosas, contribuirá á hacerla adqui-
rir buen gusto por la literatura, familiarizándola con losdulces y sonoros versos del Sr. Campoamor. Nosotros nopodemos menos de fecilitarle con toda la sinceridad de
nuestro corazón , por el servicio que acaba de prestar á k
literatura, y los nuevos laureles que ha logrado con-
quistarse.

Acabaremos este artículo copiando dos fábulas que he-
mos cogido al acaso, la una recomendable por lo bien
embebido que está el pensamiento moral en ella, y k otra
por k belleza de sus formas.

lucia el corcho vil agenas galas;
siendo con tantas flores
embidia de pastores,
y blanco del amor de las zagalas.

¡Oh qué árbol tan florido,
decían, qué gentil, qué primoroso! —
Elogio merecido,
pues, gracias al vestido,
por Dios que el alcornoque estaba hermoso.

Nació una enredadera
al pie de un alcornoque descarnado:
vistióle de manera,
que fue en la primavera,
siendo un bodoque ruin, blasón del prado»

Como propios primores

a9

dad en el estilo; fluidez y facilidad en la versificación, y

brevedad en la-narración. Admitidas estas reglas, que son

1 soue unánimemente establecen los preceptistas, con los cua-

V (v dicho sea de paso) parece que van humanizándose los
"dientes apóstoles de la escuela moderna, veamos hasta

flué punto ha sabido llenarlos el Sr. Campoamor.

Con respecto á la moralidad del pensamiento, no hemos
encontrado en sus fábulas ni uno solo que no sea una má-

xima saludable, capaz de formar el corazón ó ilustrar el

entendimiento de los tiernos jóvenes á quienes con especia-

lidad se dedica esta clase de trabajos. Verdades útiles, in-
disputables, verdades reconocidas umversalmente como ta-

les son casi siempre el tema de las fábulas del Sr. Cam-
poamor; pero hemos notado en algunas, aunque pocas,

oscuridad en el modo de espresar el pensamiento moral que
encierran. Y tanto nías de censura es este defecto, cuanto
oue estas composiciones deben distinguirse esencialmente
por su claridad y sencillez; porque debe tenerse muy en

cuenta al escribirlas la clase de lectores á quienes se desti-
nan y procurar ponerlas al alcance de su capacidad. Ver-
dad .es, que apenas pueden presentarse dos ó tres fábulas
que adolezcan del defecto que censuramos, como la que el
autor titula el Pastor y el Navio y algunas otras; pero
debemos ser severos con quien ha sabido conquistarse un
nombre como el Sr. Campoamor, y con un libro que tie-
ne fundadas pretensiones de una justa celebridad, y que
nos dá derecho á exigir mucho de su autor. Hemos obser-
vado también (y acabaremos con esto la enojosa tarea, que
nuestra imparcialidad nos impone de anotar los ligerísi-
mos lunares que oscurecen la recomendable obrila que
analizamos; hemos observado, decíamos, tres ó cuatro
epigramas, corno La justicia en un cuento , La inocenta-
da], Belírios del amor, y La muerte todo lo iguala, que
si bien hacen mucho honor á su autor como tales, no
tienen, sin embargo, cómodo asiento entre las fábulas, y
están allí como violentos y fuera de su lugar. Pero en cam-
bio de esto tiene el Sr. Campoamor fábulas cuyo pensa-
miento y desempeño pueden competir ventajosamente con
las de los mejores fabulistas nacionales y extranjeros. Sen-
timos en el alma, que las cortas dimensiones que deben te-
ner estos artículos de periódico nos irnpidati esten¿ernos
sobre la novedad, frescura y lozanía con que el joven poe-
ta sabe presentar las máximas mas áridas de moral, y em-
bellecerlas con el mágico encanto de su versificación.

Está tan bien, enlazada la moralidad con la acción de
la fábula en muchas de ellas, que mas de una vez hemos
soltado el libro de la mano para tributar un homenage de
admiración y entusiasmo al poeta que con tanta maestría
sabe envolver y revestir con las galas de una sonora y ar-
moniosa verificación, las tristes verdades que no nos 'atre-vemos á mirar cuando están desnudas. Y ya que hemos to-

o e punto de k versificación, dejaremos sin espknar mas
nuestras ideas sobre el pensamiento de las fábulas para hablarsus ormas; porque mucho nos aguijonea aquí el deseo
r3n° nSLe"ar nuestro Pobre vot°) respecto de las inimme-es bellezas que hace brotarla encantada pluma del

Z ,ampmmor c^ndo escribe versos.
que re

d'remos resP«*lo de la brevedad en la narración

á-unasTr 1!11^11 !°S PreceP tistas > Porque acaso pequen al-
en Sestil demasiado breves' Pero si la naturalidad
los requ* °f'

y ia fluiuez y facilidad de la versificación, son

Puede llori^l'T^168 de £Ste Sénero dc escr|[os > bierl

la imJL ' !°Ven P°eta de haber l°cado los límites de
ees hl ?0Slble* Esa dificil acuidad de que tantas ve-

atribnfn ?T° n nueslro célebre Moratin, es el principal*"¡¡¡iEetír; del Sr- ct™'-- y ia duhura
ralidad n i

corrección de su estilo, y la natu-
1«e tes caracteriza, le hacían muy á propósito



Véase por estas muestras, si hemos sido apasionados en
nuestros elogios, ó si por el contrario por aparecer dema-
siado imparcialcs, hemos sido injustos.

m

•Cuántas de esta manera,

Elvira, adoran aun galán bodoque,

y hasta que el aura fiera

Mas llegaron sin cuento
las ráfagas sonoras,
y soplando violento
dejó alcornoque el viento
al que el ídolo fue de las pastoras.

lleva la enredadera,
no advierten que han amado á un alcornoque \
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Agustín de álfaro y Godinez.

Vista del Palacio de la Granja.

ADVERTENCIA. da que sea la suscricion, el precio de los cuatro tomos en
Madrid será 70 reales.

ERRATAS EN EL NUMERO ANTERIOR.

Página 172, línea 18, donde dice: ("quizá sea el del Cas-
tañar que está mas próximo)" debe decir; "según otros en
el del Castañar, ó quizá sea en el de Torrelaguna, que M»

mas próximo." *
Página 174. — La viñeta que dice "Miñón aragoOSS

debe decir Escopetero de Castilla.
Página 176,epigramas, donde dice: "siel imitará Na*

son" léase "siel imitar á Marón."

Las sillas del Prado; costumbres charla-mentarías.
—Be tejas arriba. —El teatro joor fuera. Acompaña
tina lámina al artículo 'Be tejas arriba.

Sigue abierta la suscricion á esta obra (que quedará
concluida en el presente mes) á i reales entrega y 16
por tomos, en Madrid en las librerías de Cuesta, Rios
y Europea; y en las provincias á 20 reales tomo franco
de porte. Los suscritores al Semanario abonarán solo
quince entregas recibiendo gratis las restantes. Cerra-

El jueves 2 de junio se ha repartido la entrega 13.a
(í. a del tomo 4.°), de la obra titulada Escenas Matri-
tenses , por el Curioso Parlante , y comprende los ar-
tículos siguientes:

MADRID: IMPRENTA DE LA VIUDA DE JORDÁN E HIJOS,

ESPAÑA PINTOEESCA.

ES
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